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Oración

Agradecimientos

Me nombraron Párroco de las Minas de
Tarsis y me encontré con una situación de ne-
cesidad de evangelización. La gente no venía
a la Iglesia y se me ocurrió que yo tenía que
ir a la gente: comencé con visitas a domici-
lios, enfermos, niños, bodas, catequesis en los
colegios…. Yo iba acompañando a D. José
María en la visita a pueblos cercanos. En uno
de ellos, se me ocurrió decirle: “Quisiera que
viniese a Tarsis”. Me dijo: “Te prometo irme
a tu casa tres días. Quiero vivir el día como
tú lo vives, de la mañana a la noche”. Cada
día rezábamos juntos las Horas, la oración,
celebrábamos la Eucaristía… Como algo ex-
traordinario le preparé una visita a los mine-
ros en su propio trabajo. Tuvimos que despo-
jarnos de nuestras sotanas y vestirnos de
minero. Para los mineros fue algo inédito,
que los que vivan aún, no lo olvidarán. Su
amistad conmigo era reconocida y por eso
me llamaron a declarar en su proceso. Fue
para mi el Padre que nunca tuve.

Antonio Martín Carrasco, presbítero – Huelva

Para la devoción privada

Padre Santo, fuente de toda santidad, que te dignaste
otorgar a tu fiel hijo José María la plenitud del sacerdocio,
identificándolo así con Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote:
humildemente te rogamos ahora nos concedas la gracia que
suplicamos, confiados en su eficaz intercesión, a fin de que
un día la Iglesia, a la que tanto amó y sirvió con la entrega
total de su vida, lo eleve al honor de los altares para gloria
de tu nombre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, en nada se pretende pre-
venir el juicio de la Iglesia. Esta oración no tiene finalidad alguna de culto público.

Desde la Hoja agradecemos su ayuda a cuantas personas nos envían donativos para
colaborar a los gastos de la Causa y que, por no enviar su nombre y dirección, no po-
demos agradecérselo personalmente.

Agradeceríamos nos enviasen su dirección completa aquellas personas que cambian
de domicilio y desean seguir recibiendo esta Hoja informativa, para evitar devoluciones. 

Rogamos envíen las limosnas y favores recibidos a:

HH. Oblatas de Cristo Sacerdote
General Aranaz, 22—28027 MADRID
www.oblatasdecristosacerdote.com

Agradecen favores recibidos o envían donativos:

Alicante: María Evangelina Villegas (Benidorm). Asturias: María
Angeles Flores (Avilés). Ávila: Carlos Hurtado de Mendoza. Bar-
celona: Lourdes Tristany. Burgos: María Arto de la Hera. Cáceres:
María Luisa Tovar - María Pilar Gómez Moreno (Plasencia). Cádiz:
Francisco Arenas Martín. A Coruña: Casimiro Torres Pombo
(Muros). Guadalajara: Luis del Monte Santos - Natividad Alonso.
Lleida: María del Carmen Masip Meseguer. Madrid: José María
G. Serrano - Isabel Pinto Corrales - María Isabel Sánchez- Elvira -
María Luisa Muñoz - María Jesús Castaño - Purificación Fernán -
dez - Antonio Iniesto (Majadahonda) - Pilar Burgos – Miguel – Na-
varra: Jose Ignacio Fernández Mena (Cintruenigo) - María Pilar
Falces (Corella) - Raimundo Aguirre (Fitero) - María Elena Calleja
(Fitero). Sevilla: Dominga Martín. Toledo: Marta Pena. Valencia
: Amelia Vallard - Sres. de Gascó Forteada (Massanassa) – Parro-
quia S. Juan Bautista (Loriguilla) - Anónimo - Enrique Costa Belda
- Valentina Cucarella. Vizcaya: MM. Dominicas - Monasterio Sto.
Domingo - Convento Santa Clara (Gernika).

Venerable

JOSÉ MARÍA GARCÍA LAHIGUERA
Arzobispo Emérito de Valencia 
Fundador de la Congregación 

de HH. Oblatas de Cristo Sacerdote

SACERDOS ET HOSTIA
“… estas palabras han sido mi vida en la tierra

y espero que serán mi gloria en el cielo”



Del Venerable 
José María García Lahiguera 

Fe en la Iglesia
Fe en el Sacerdocio de Cristo

“Hay que hacer un acto de fe en la Iglesia, tal y
como la fundó el mismo Cristo y nos lo enseña la fe:
Creo en la Iglesia, Esposa de Cristo, que no es obra de
los Apóstoles, cuanto menos de los que después fueron
preclaros varones en ella: es obra del mismo Cristo. Esa
Iglesia es depositaria de la gracia que me hace hijo de
Dios; depositaria de los sacramentos, canales de esa
misma gracia. La Iglesia, comunión de los santos; la
Iglesia, con una perennidad hasta el fin de los tiempos.
Aquí envuelta en luchas, contradicciones y persecucio-
nes, siempre saldrá triunfante, aunque se junten satá-
nicamente todas las fuerzas infernales, todo el poder de
las tinieblas. Jesucristo dice a Pedro: «Lo que atares en
la tierra quedará atado en el cielo, lo que en la tierra
desatares quedará desatado en el cielo.» Más tarde esto
se repetirá diciéndolo al Colegio apostólico”.

“En otra escena: «Haced esto en
conmemoración mía.» «Esto es
mí Cuerpo, esto es mi Sangre».
Las palabras de Cristo nos
están llevando a otro acto de fe:
Creo en Cristo y en su Sacerdo-
cio, que es santo y eterno. Creo
en la vocación sacerdotal, lla-
mada de Cristo, no capricho del
hombre, no elección humana:
«No me habéis elegido vosotros
a mí, sino que yo os he elegido
a vosotros». Hoy día en que todo
eso está, no tan discutido, sino
tan tergiversado, contestemos
nosotros con firmeza, pero con
sencillez: “¡Creo!”. La misma
misión que el Padre entregó a
Cristo, entrega Él a sus sacerdo-
tes. A ellos de un modo oficial
les ha dicho: «Id y enseñad a
todas las gentes». Ellos pueden
perdonar, pueden administrar
los misterios de la gracia salva-
dora, pueden predicar, pue-
den... lo que no puede nadie
más que ellos. Lo creo, Señor.
Creemos, Señor, pero auménta-
nos la fe. Creemos, pero man-
tennos en la fe”. 

Retiro —18 enero 1969

Gracias obtenidas
• Doy gracias a don José María García Lahiguera

por el favor recibido, por la prórroga del contrato
de trabajo de mi hija por un año y medio más.
Doy gracias, para que nos siga protegiendo a toda
la familia. 

Isabel Arenas Cabezas — Guadamur (Toledo)

• No hemos parado de solicitar la intercesión de
don José María, y ahora, temporalmente, se ha
arreglado un poco la situación, aunque no defini-
tivamente. Les rogamos sigan pidiendo. 

Mª Josefa Terceño — Segovia

• Les escribo para intentar transmitir mi gratitud
hacia don José María y a ustedes. Durante estos
últimos meses, se nos presentó un problema fami-
liar muy delicado y “gordo” que nos afectaba a
mí, a mi marido y a mis hijos tremendamente, y
que nos hizo perder la paciencia y encontrarnos
en gran desasosiego y gran preocupación, ya que
también afectaba económicamente. El problema
estaba muy complicado, aunque humanamente
hacíamos todo lo que estaba en nuestra mano, y
siempre intentamos obrar cristianamente; pero
nada: pasaba el tiempo y parecía que todo se os-
curecía aún más. Desde el primer día que surgió
el problema, tomé la estampa de don José María
e insté a mi marido a que él también rezase. Todo
se solucionó milagrosamente. Sabemos con gran
certeza que él nos ayudó, y le doy gracias por ello
y por todas las situaciones en que nos ayuda. Pido
al Señor para que pronto sea beatificado y santi-
ficado, pues para nosotros ya es un gran santo.
Con gran devoción y afecto.

Ana Cascallana Benavides—León

En una de las sesiones del Concilio Vaticano II.

Con Pío XII 

y con Juan XXIII 

Con Pablo VI.


